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Cris to seg ún Pr iGto Cousín 
La DivinidJd dJ Jesucristo comunic 3ba a su Humanidad 
,.aquefla·'serena majestad atractiva que impresionaba a las muche-
numbres sencillas ya los horr bres cultos de buena voluntad. 
A pesar de los horrores de la pas ión, impresiona igualmente 
a Pilatos; y el Centurión pagan o que vi j ila la crucifixión se vé 
obligado a exclamar: " Verd.JderJmente est3 era Hijo de Dios". 
Contrasta con el EV.J!J(,'elio - aun prescindiendo del detalle 
.de los clavos- este cuaOlo de Prieto Cousín, expresionista y des-
garrado, en que ha querido plasmar toda la horrorosa tragedia ae 
Jesucristo crucificado con un sentido de artista indiscutible, pero 
con poco sentido evangélico. 
Nosotros adoramos a Jesucristo májestuosamente atrayente 
··en su vida y en su muerte. 
La Hermandad de Nuestra Señora de 
la Piedad y Descendimiento de Jaca 
Invita.a los ,fieles a la Misa que se viene celebrando 
.. en lá Iglesia de Santo Domingo el lunes, segundo 
.día de Pascua, a las 8 de la mañana por los herma-
nos difllntos,y recuerda la obligación de la asisten-
cia a los hermanos 
ORACION 
TODOS los caminos - estos nuestros pobres ca-
minos de la tierra- me llevan hasta tu muerte, Se-
1101'. 
Estaba alli indiferente a todo -roca inmóvil, vie-
jo pino seco, o, quizá, débil y triste margarita- es-
taba allí, pero, hasta mi corazón, llegó el frío de tu 
silencio angustioso - «Padre me has abandonado»-
paralizándolo con tu dedo de hielo. Se apagaron los 
pájaros en el bosque; el sol, al marcharse, tiñ ó de 
sangre los troncos añosos, a la hierba humilde, al 
musgo, a los montes; y, entonces, escondí avergonza-
do mis manos. 
Señor; sé que no hay río, mar, montaña, estre-
lla, ni pensamiento que a Tí no me conduzca. Todo 
- en esta hora desolada- me habla de tu muerte te-
rrible, y, sin embargo - pobres nubes secas- mis 
ojos, no aciertan a llorar. 
Cierro mis pupilas, y tu imagen, hecha Cruz, se 
me hace más clara que nunca, e inunda de luz mis 
tinieblas. Tapo mis oídos, y tu voz me viene de la 
lejanía, dulce en la muerte, sin un quejido, llenándo-
me el alma de tu Amor. 
Todas las primaveras se hacen tristes con tu 
muerte, Señor: te lloran las flo res, los arroyos, los 
pájaros, la brisa... y, sin embargo, a mí se me per-
dieron, no sé por qué inciertos lugares, las lágrimas. 
Señor, Señor: estoy aquí, bajo tu Cruz terrible, 
vacío de todo, queriendo gritar, y me faltan las pala-
bras; en mi garganta, alguien ha estrangulado la ron-
ca raíz de mi grito. 
y Tú -el Rabí.que, al caminar, ladeabas leve-
mente la cabeza- me miras ahora lleno de Amor, 
desde esa Cruz fabricada por mis manos. 
Señor, antes de irte, conced~ una lágrima a mi 
pobreza. 
JOSÉ MARÍA DE QUINTQ 
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No los usaremos 
Nos referimos, lector, a los adjetivos tan usados, 
cómo, a nuestro juicio, mandados retirar de la cir-
culación por viejos, por manidos y hasta, como aho-
ra se usa, por indeseables. Y no es que pretendamos 
poner cátedra, ¡pobrecitos de nosotrosl si no porque 
queremos, eso sí, remozar un poco los viejos mol-
des de la Prensa, aún la de la tírada que para «Ayer 
y Hoy» deseariamos, si bien no fuera más que en su 
centésima parte. 
y vamos a razonar un poquito en favor de nues-
_tro pensar. ¿Cómo ha de ser un sacerdote, sino vir-
tuoso, un orador, sino elocuente, un funcionario, si-
no probo, una señor ita, m~s que bellísima, un mili-
tar bizarro, un novio, ilustrado ingeniero, y en fin, 
una niña angelical? De cambiarse el adj etivo, ¡pobre 
de aquél o aquéllas! Desgraciada la «simpática» jo-
ven, o segorita, que no tiene más que simpatía; y el 
novio, que a falta de profesión no tenga otro título 
que el de «distinguido»; y el actor que su labor m e-
r ezca el adj etivo de discreta; y tantos otros, que sen-
timos no recordar! 
Vayamos ahora, a la aplicación de los adj e tivos 
tan corrientes: ¿euántas risas no provoea, el leer se 
llama «preciosa» a la que no tiene precio, porque 
sus gracias no son cotizables, moralmente hablando, 
sc comprende. Y en eambio, si se la llama «bonda-
dosa», se imagina uno la birria de que se trata. El 
«distinguido» joven, queda retratado: aquél que vi-
ve a espensas de papá, y quiere seguir haciéndolo a 
cargo de la «seüora» , o el rico por su casa, sportman 
él, y sin más títulos que ése, que ya va bien servido. 
y no digamos nada de las notas necrológicas, que 
solo suelen aparecer, si con ellas va la esquelita en 
otra página; pues, de otro m odo, es raro se sepa, «vi-
vió sembrando el biem), «rué su vida ejemplar», «la 
dedicó toda ella al trabajo», «la absorvieron los ne-
gocios», «la consagró al cariño de los suyOS» y tan-
tas otras frases que demuestran bien el refrán: «Dios 
me libre del día de las alabanzas» . ¿Qué de compro-
misos no tendríamos nosotros si habíamos de adj eti-
var a nuestras chicas de nuestra sección? ¿No es el 
mayor encanto la Juventud y elrnejor adorno la Be-
llez1?., 
y como nosotros, sin deseos, ni sueños, como he-
mos dicho ya, de enmendar a nadi e la plana, como 
las de AYER Y Hoy solo se escriben para los lectores 
de «Ayer y Hoy», luego de esta explicación, creemos 
no ha de extrañarles no ver llamar a una madre 
amantísima, a un j efe militar, heroico, a un catedrá-
tico, sabio, a un labrador, rico hacendado, y a un 
médico, ilustrado doctor. ¿Puede ponerse en duda 
tal, y para cada uno? Pués, ahorraremos letras, tin--
ta, espacio, y tiempo, sin dar lugar a comentarios -
cómo: ¡chica; no le dicen más que «bella»! nY la lla- -
man elegante!! ¡es para troncharse! «Oye: ¿pl1 és no ' 
dicen que dedicó toda su vida al trabajo, y no dió un 
pico?» "¡Qué cosas se leen! decir que se consagró 
por entero a los suyos y sólo fué de las otras? ... 
Creemos, por otra parte, que para los desconoci-
dos del, o de la sin adjetivar, igual da en resúmen; y 
para los amigos y rela cionados, al saber de quién se 
trata ¿para qué decirle "cómo es" y menos, exage-
rando la nota, como no sea para que se ría hasta el 
a utor de sus noches, ya que no siempre ha de ser de 
sus días, y hemos nom brado a su "queridísimo" pa-
dre? 
¿Estamos conformes? De haber quien opine lo 
contrario, abiertas tiene las columnas de AYER y Hoy, 
aunque no en plan polemista, del que Dios nos alej e: . 
sólo para manifestar su distinto criterio con razones · 
que nos puedan hacer cambiar la dicha opin ión , . 
aunque no porque ello sea de sabios ¿eh? 
DUMAS 
BUZÓN DEL NOVEL para ellos. Algunos ni siquiera podrían dos, atormentando su alma doloros'a-
mente. No podía olvidar momentos li-
gados profundamente a su vida anterior. 
Su vida de campesino siempre fué ruda, _ 
pero, a pesar de eUo, también tenía sus · 
pequeñas alegrías. Recordaba la abru-
m¡¡dora siega estival, el desasosiego que 
el ardiente sol producia en su cuerpo;_ 
el escozor de las plantas malignas en 
sus encallecidas manos; la llegada del 
ansiado almuerzo que ponía fin a la jor-
nada mañanera; la corta siega reparado-
ra , siempre interrumpida por las bro--
mas de Ana, y que' terminaban con ale-
gres retozos y apasionados besos que la 
sofocaban y obligaban a huir entre aver-
gonzada y complacida. Los paseos dia--
rios del atardecer; regresando muy j un -
tos h acia la aldea desde la cercana y ru--
morosa fuente que, con el pretexto de:' 
llenar el cántaro~ convertíase en lugar-
de discreta cita'. Proyectos, ilusiones,. 
quimeras de' juventud que se quebraron. 
estrepitosamente' cuando allá en el fren-
te le di eron la noticia de su muerte. Una 
sencilla carta de"Elena, hermana m enor-
de Ana, le comunicaba la desgracia. ¡CÓ-
mo agradeció sUs palabras de consuelot: 
¡Cuánto admiiró la _entereza de la peque-
ña Elena,_ cuando 'él sabía el.gran amo¡'" 
que ambas, se' profesaban! 
lRetorno 
1 
UN denso polvo cuure la destrozada ca-
rretera. En irregular for mación, desha-
rrapados, sucios e insensibles a todo lo 
que significa vida, desfilan por ella co-
lumnas de hombres fatigados; hombres 
que un día estuvieron animados por las 
ilusiones de la vida; ahora, derrotados e 
indiferentes, caminan hacia el campo 
de prisioneros con el alma y cuerpo des-
trozados por las violentas emociones de 
la batalla. 
Cuando después de tres meses de in-
ternamiento cundió entre ellos la noti-
cia de la derrota definitiva de los ejérci-
tos de su nación, y con ella la liber tad 
como prisioneros, la acogieron con indi-
ferencia. ¿Qué significaba su libert?d? 
¿Cómo resurgiría en ellos el anhelo de 
vivir después de lo que habían contem-
plado a su _p~so .. ? Caminos, pueblos y 
aldeas destruidas que ni siquiera pudie-
ron reconoccr como aquellas de las que 
un día salieron, dejando lo más querido 
, contemplar los rostros a mados, aquellos 
rostros que les vieron partir contraídos , 
por el dolor. La guerra no h abía respe-
tado tampoco la retaguardia; en muchos 
hogares se cobijó el infortunio y los que 
éste respetó, llenáronse de indiferencia 
hacia lo que h asta entQnces había cons-
tituido meta de sus aspiraciones; ambi-
ción de riquezas en unos, afán de sabi-
duría en otros, y, los más, en el deseo 
antes añorado de deslizar su existencia 
entre los capítulos normales de la vida: 
Ir 
En aquella mañana hümeda v fría, 
una figura borrosa, marchita a pesar de 
su juventud, abandonaba con caminar 
incierto el campamento de prisioneros 
bajo la compasiva mirada del centinela 
extranjero, que como a tantos otros vi'ó 
desaparecer abstraído y vacilante. 
El pensamiento de Andrés Josky es-
taba ocupado de vagas e imprecisas 
ideas; sólo una tenía la debida consis-
tencia, la de llegar a cu1lrir la distancia 
que le separaba de su aldea natal; aquél 
lugar que le recordaba (horas felices, an-
helos humanos que ya no hallaban eco 
'l' ( 
en su corazón. 'No obstante su mente 
aferrabase con crueldad en los recuer-
Desde aquel día llenóse su espíritu 
de indiferencia; arriesgó su vida en va-
rias ocasiones sin darle la menor impor-
tancia; consideró la guerra como un se-
dante para sus nervios, y, cuaudo ésta 
terminó, cuando ".en contraste con sus 
in ferna les estruendos el silencio rein ó 
en su derredor, se sintió solo, t¡~iste y 
atormentado. 
Por ello quería llegar cuanto a ntes a 
la aldea escondida donde tan felices fue-
ron; besar la tierra que la cubría , y, 
después ,desaparecer; abandonar todo 
aquello que un día fué venturoso escena-
rio de sus amores y q ue ahora ya no 
significaba nada para él. 
Al atardecer, dos horas después que 
el desvencijado tren de merca ncías de-
j áralo en la veci na estación, contempló 
a lo lejos los tupidos bosques de abetos 
que rodeaban su aldea, y, recortada en 
el oro crepuscular otoñal, sobresalien-
,do majestuosamente por encima de sus 
grises tapias, divisó con emoción la sen-
cilla cruz de la capilla del cementer io. 
Sus pasos sobre la amarillenta hoja~ 
rasca que cubría la entrada, amortigua-
ron el ch irrido lastimero de la pesada 
puerta oe hierro. Una ligera brisa bam-
boleaba un raq uílico y desn ndo rosal 
junto a la tumba de Ana y el intel'lllÍ-
tente ruido que el entrechocar de sus 
ramas prod ucia, tO l11Ó parte en el sil a-
beo de las oraciones y en la congoja de 
su apagado llanto. 
II! 
La delicada salud de su anciana ma-
dre, el afáu de proteger sus últimos d ías 
de la miseria que le rodeaba; el ruinoso 
estado de sus queridos campos, y la in-
tranquilidad ,que la presencia de Elena 
habiale producido, le decidieron, en 
principio, a demorar su proyectada par-
tida. Pero conforme transcurrían los 
días, al contempla, la transformación 
,que su trabaj0 producia en la hacienda, 
al ver reflejado el agraclecimiento en 
los oj os de su madre, volvieron éstos a 
llenarle de discreta y complaciente ale-
gría. Resurgía lentamente en su interior 
la esperanza y ya miraba sin inquietud 
el rostro de Elena; ¡aquel rostro de tan 
extraordinario parecido al de la mujer 
amada! 
Abrigaba el temor que su proximi-
dad representaba ; rechazaba indignado 
los eOu vlos amorosos que a su :cuerpo 
rodeaban; re]Jelúbase ante la insistencia 
'con qu e éstos le atorm enhiban atrope-
llando sin compasión ' los recuerdos que 
.3 la rÍlUert~ le debían. Pero; sin embar-
go, unq ~uerza irresistible le arastraba a 
los lugares donde podía encontrarla; r e-
,ereábase en su contemplación imagi-
nándose ,que 'le perteJlcúi . Cuantas veces 
:se enco~traban ,s us miradas"oÚ'as tan-
tas retirába.nse o confundidas, temerosas 
de revelar el poder que las impulsaba y 
llenaba de atractivo. ' 
Al atardecer de aquel día, llegó 'para 
Andrés Josky el momemto temido y 
- 45 -
deseado; acudieron incontenibles y des-
bordantes las pala bras de amor a sus 
labios, maldiciéndose, entre tanto, de su 
comportamiento, ante las inquietudes 
que su acción despertaba en su espíritu. 
Era Elena quien le devolvía la paz 
interior con sus palabras amorosas, la 
que le explicaba los deseos añorados 
por Ana durante su larga enfermedad; 
deseos de felicida para a111bos y su ben-
dición para ta n hum ano sentimiento. Al 
conjuro de sus veh ementes palabras, al 
sentir sobre su pecho el rostro de Ele-
na, volvieron a cobij arse en el sencillo 
corazón de Andrés todos los anhelos 
que la guerra y su tragedia habían dis-
persado. volvió él él el orgullo de sentir-
se el mejor ca mpesino de la comarca; 
conte mpló con mirada cariñosa las sua-
ves hondas que el viento producía en 
los verdes trigales; ealculó someramente 
la fortuna que aq uello representaba, y 
todo, absolutame'nte todo, lo ofreció con 
amo r a Elena en compensación a la feli-
cidad q ue le proporcionaba . Ilusiona-
dos, feli ces . y mientras el sol moría len-
tamen te en el fondo de la masa verde de 
los abetos perfilad os en el horizonte, 
Andrés y Elena estrechamente unidos 
desaparecían en dirección a la aldea en 
la semioscuridad del día agonizante. 
E P ILO GO 
A la primavera siguiente, después de 
que los alegres tañidos campaneros re-
sonaron a nupcias, púdose contemplar 
el débil rosal que velaba la tumba de 
Ana, destacándose entre el verdor d~ la 
h ierba, primorosamente florecido. 
J. H¡VERO 
Apuntes para la historia de la Sanidad 
en las ciudades modernas 
posteriormente algunas de las bac-
terias productoras de graves en-
fermedades, éstas decían ser debi-
das a las miasmas y este concepto 
confundido a veces con los repug-
nantes olores, constituía el medio 
de propagación de aquellas, sien-
do vefriculizado por el aire, el pol-
vo y las fómites (u objetos que 
habían tenido contacto o proce-
dían del enfermo); para nada se 
señalaba el agua como medio de 
propagación de ll111chas enferme-
dades, hasta la errónea teoría de 
Petentrofer por la que la propaga-
ción de las enfermedades, de ori-
gen hídrico la relacionaba con la 
altura o nivel de la capa de agua 
subterránea, la que sufría varia-
ciones según los casos. Posterior-
mente se víó el papel importa ntí-
simo que ejercen los artrópodos o 
núcleos de todas clases (piojos, 
moscas, mosquitos, garrapatas, 
chinches, etc., etc.) los que pueden 
servir de agentes transmiSOres, del 
carbunclo, tuberculosis, cóle ra, 
peste bubónica, flebre tifoidea, ti-
fus exantemático, íd. recurrente, 
fiebre amarilla, paludismo, den-
gue, etc., etc., y algunos de ellos 
almacenan en su interior el baci-
lo o virus productor en el que rea-
liza una evolución, y transforma-
ción vital como ocurre con el pa-
ludismo, la fiebre amarilla, y ya 
los cultivos en medios apropiados 
de las aguas y del aire hicieron 
variar la concepción de la potabi-
lidad de las primeras que no exi-
gía para ello más q~e las condi-
ciones físicas y químicas (tempe-
ratura de 10 a 15°, transparencia, 
sin sabor, ni olor, contenido míni-
mo de sales que el vulgo valoraba, 
por servir para cocer las legum- . 
bres y disolver el jabón), cuando 
una agua de estas condiciones 
puede sin conocerse más que por 
in cultivo contener agentes bacte-
rianos terribles como el de la fie-
Si en una mirada retrospectiva 
vamos recorriendo las distintas 
poblaciones españolas, nos dare-
m os cuenta que ninguna de , la ca": 
tegoría y Censo , de Jaca, llega 
a las condiciones de ésta y aun-
que indudablemente su topografía 
y su clima vienen a ayudar a la 
mano de sus 'habitantes en esta la-
bor de evolución, es evidente que 
el interés que cada jacetano pone 
tan pronto se le presenta ocasión 
en el bien común, hace salir triun-
fante la necesaria 'mej ora día tras 
día, hora tras hora sin minuto de 
descanso, 10gr~Hldo, en poco Üem~ 
po en un plazo de decenÍos lo que 
otras po };>laciones han invertido 
parao.bJenerlo .medio o lm"' siglo. 
A ,:pal:te algunas capitales de 
prcivindas, la p~rspectiv~ delas de 
2: )~3,.~: <;áJeg91:Ja ,pol' loql~e' [l ;~u , 
San'lda:ct, s~te'(i:er~ , hace lIn. SIglo, 
en ,ti6inpos:" én qúe :"er<bá'cteriOlog'o } 
Pasteur descubrió las levaduras y 
I bre tifoidea, y salmonellosis, el de 
la disentería bacilar, el del cólera 
y otros más, y sin embargo una 
agua turbia por contener en sus-
pensión arcilla sílica o materias 
térreas puede no contener bacilos 
peligrosos y bastará su decanta-
ción o sedimentación favorecida 
por substancias pulverulentas d,e 
mayor peso que las partículas q ue 
la ent~lrbian, para que se ::¡clare, 
se pose en aragonés y guardar~a en 
recipientes de barro bien limpios 
y en locales frescos con la suficien-
te ventilación lo que se 'hacía an-
taño en los p ueblos q{le no,dispo-
nían cerca de una agua procedep-
te de río o ma'nantiáI', o de 'pozos 
artesianos. . ' , 
DR. A. 'v ALERO . 
( Continuará) 
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leístoría Jjacetana · de ayer t boy 
Año 1S99 
Comenzaba el añ o figurando el 
matrimo nio de aquél que fué am i-
go de todos en todas partes; ani-
m ador de todas las tertulias y que 
se llamó en vida do n Salvador Va-
lle, con doña Cásiana J iménez; 
tam bién los padres del hoy Sacris-
tán Mayor de la Catedral, Agustín 
Lalaguna. 
Regía el Obispado el Ilmo. Se-
ñor Doctor D. F ray José López 
Men doza . 
Se anunciaba la plaza de Tenor 
en la Capilla de la Catedral siendo 
varios los aspirantes. 
En el año 1898 se registraron en 
Jaca 158 defunciones, 120 naci-
m ientos y 32 matri monios. 
El señor Obispo, ofició en la Ca-
t edral de Lérida. 
Hubo recepción en el Gobierno 
Militar por la festivi dad de Reyes. 
E n el río Gas, fué arr astrado por 
la corriente, un muchacho que se 
atrevió a vadearlo mo ntado en un 
burro. 
De 11.559.406 individuos que de-
b ía n tener cédnlas, n o las tenían 
6.768.213 así que se pasaban sin el 
pap elito 4.791.192. 
Se a mpliaba el plazo para l a 
sustitución o r edención a m etá li-
co de los r eclutas, la que permitía 
librar se del servicio previo pago, 
al sustituto de 1.500 pesetas. 
Se fué trasladado a Canarias con 
su familia, el Coronel de Ingenie-
r os don Federico Jimeno, cnyo 
señor hizo ese viaje unas cuantas 
veces tantas, como veces snbían 
al poder los «liberales». ¡Cosas de 
aquélla política de Partidos! 
Se acordó asistir con prodnctos 
de trabajo y comercio, a la Expo-
sición de París. 
Ejercía el cargo de Juez de Ins-
trucción, don Floreqcio BaIlarín. 
. Se presentaba a las Cámaras la 
Ley del servicio militar obligato-
rio. Y se elevaba a 300'000 el con-
tingente del ejército activo. 
Tras las oposiciones a la Nota-
ría de Jaca vacante, . iba en pri-
mer término don José María Ban-
drés, entonces, Notario de Rueda. 
Se pedía al Ayuntamiento, extre-
marse la vigilancia en los paseos 
para evitar las «salvajadas» que 
aigunos « graciosos» c o m e t ía n 
rompiendo bancos y árboles. Hoy 
se les llama a los que conservan 
tal «gustO», (díganlo los bancos de 
Matafambre y Paseo ),« gambe-
rros». 
Año 1924 
Contraj eron matrimonio inaugurando bien el 
añ o, el entonces, Pscnali to Gastón, con Ca r men 
Coarasa, ceremonia que estuvo concurrid [si Illa, 
asistiendo muchos de sus a núgos de aqu í, ent l'e 
los que tuve el gusto de contar me. 
El coma nda nte D. Mariano Coello se posesio-
n ó de su cargo de Delegado Gubernati vo. 
La casa Echeto regalaba 50 pese tas, en rosco-
nes de Reyes. 
Se daba la lista de lo que «les habían puesto 
los Reyes» a las señor itas y pollos - en aquel 
tiempo- o 
Murió la seiíor a do ña Dolo res Betés, vi tl da de 
Vieites. 
Sobre el «Il.espeto a la Ley» pub li.caba un ar-
tículo el canónigo D. Esta nisl~o Tricas. Y e l se-
gundo, titulado «Majestad augusta de la Ley» se 
lo ded icaba a D. Salvador Valle. 
El7 de Febrero, falleció D. J ua n Hoyo Ga lind o. 
El Alférez Pepito Belio, fué dest inado al Bata-
llón de Montafia Alfo nso Xl f. 
El doc tor Valero, dió u na conrerencia sobre 
h igiene y D. Jua n Lacasa, disertó so bre El ahorr o 
y la vivienda . 
Llegó destin ado a esta cen tra l de Telégrafos 
el oficial Paco Valle. 
E n Hecho se celebr ó la Fiesta del Traj e, pro-
nun ciando un discurso D. Hicar d o del Arco, de 
la Sociedad Turismo del Alto Aragón . Y en Ansó, 
también hubo análoga fiesta, asistiend o a ella di-
cho señor d el Arco con los señore.s San Agustín y 
Albasini. 
La "A. D. de Jaca" iba a luchar por el título de 
Campeón de 2.a categoría, con el "C. D. España" 
de Huesca; el "Cultural lBinefarense" de Binéfar, 
y el "e. D. Norte" de ZaragoLa. 
y el "Ambiente jaqués" decía: "Hay más Luz 
en La Paz, que el otro día, nació un lucero, de 
Luz y de María" (née Fernando). 
SANTIDAD Y BELLEZA 
Añ.o 1949 
Han comenzado LIs ohr~lS en eP 
Claustro de Iluestra Catedral t!.on- · 
de los ho ngos destrm:aban las ta-
r imas. COl llO ello te nia luga r hlm-
h ié n en la Capilla del l'ilar, allí se 
extienden dichas obras. 
Tene rnos nue vo-antiguo Procu-
rador en Cortes. Ha triu il fado ' 
nuestro Alcalde, pese a la l ucha 
h:lbida ¡En horab uena , Juanilo!, y 
a laborar pOi' casa, sin 01 "idélr a 
los ,'ecinos, 
\a est~l de nuevo entre nosotros, 
d.esp ués de pasar una te n) porada 
en .Madl'id , ALll'orita Ard .id . 
\'i lllOS en Zar,lgoza, .en r úpido-· 
,,¡'aJe de tiliaS y o tr o, a Pilal' Ín Au-
sed y :VIarÍa Eiella Villaverde' .r ... ,'~ 
Como llO t uvo cabida ¡esta pe-
q ll efiez él la qlle hem os de ajusta r-
nos! dej:lll1 os de felicitar a las Do-
lores y Lolitas, ya que aquí no· 
hay masculi nos, aUI1C{lle ha ya «10-
los», lo hacemos hoy, ya que esta-
m os den t ro de la oct<lYél . 
Con el .tln de celebrar el Día de-
su madre llegó de Zan lgoza, Con-
chita Laeasa de Castej óu con su 
hij ita, regresa ndo, la prim era , a 
su residencIa. 
y don Joaq uí n Aznar, ha estado 
breves días por lll ot ivos de salud 
de su ancia na madre, p r oced ente,· 
de Bar celona. 
y yolvieron de Madrid las fuer-
zas de la Escuela de Mo ntaña; des-
p ués de asisti r al gran des/He ele 
la Victoria, en el que fu er on 
apl audidas siend o la nota m~ls· 
des tacada y de cuyo acto da r e-
mos una prueba gráfica en el nú-' 
mero próximo. 
Está en tre nosotros, el Tte. Co-
ronel don Federico G. Laguía. 
Una noticia interesante. Tras--
activas gestiones llevadas a cabo ' 
por la Hdad. d(( la Sangre de Cris-
to, el C. 1. T., con el apoyo del. 
Gobernador Civil y Presidente de 
la Junta Provincial, se ha conce-
dido autorización para los france-
ses que nos quieran visitar con 
motivo de nuestra Semana Santa r 
El domingo tuvo lugar en la!, 
Iglesia de Santo Domingo la tra-
dicional fiesta de la Hdad. de la; 
Ora ción del Huerto. 
En la noche del lunes fuimos· 
gratamente sorprendidos por la' 
manifestación de religiosidad de-
la procesión del Silencio que sa-' 
lió luego del sermón pronunciadO" 
por el Canónigo señor de Pablos,., 
resultando magnífica en su orga--
nización. 
y la procesión del Encuentro,_ 
anoche, con severidad y grande-o 
za, llenándose la plaza de Biscós, 
en la que se instalaron los bancos.: 
del fútbol, en el gran centro, muy 
bien iluminado; en el templete, e tc 
señor Obispo, y desde aquel, el 
predicador que se dejó oir de ma-
ravilla. 
Sigue el éxito en crescendo. Y 
muchos jacetanos !'ie preguntan 





GALERIA DE AU TORIDADES 
Su Santidad el Papa Pío XII 
ZARAGOZANAS 
Los diferentes problemas que provoca la pertinaz sequía que per-
siste en Aragón continúa siendo la primordial preocupación de nues-
tras primeras autoridades. Acaban de regresar de Madrid la comisión 
de la Diputación Provincial y el Gobernador Civil que han estado ges-
tionando en varios ministerios la concesión de auxilios por medio de 
obras, para hacer frente al paro obrero que plantea la falta de trabajo 
en la agricultura. 
Parece que traen buenas impresiones de la capital de España, pues 
según han manifestado dichas autoridades a su llegada, el Ministro de 
Obras Públcas ha prometido librar algunas cantidades para impulsar 
las obras hidráulicas en vías de ejecución. Idénticas promesas han re-
cibido del Ministro de la Gobernación, en cllanto a la construcción de 
algunos sanatorios y dispensarios y por su parte el Director General 
de Regiones Devastadas también ha prometido iniciar algunas obras 
proyectadas en diferentes lugares de la Región. 
. Esperamos que todas esas promesas sean una realidad "inmediata, 
ya ,que la solución de tan angustioso problema no admite espera, y que 
~l profuso papeleo y trámites kilométricos no esterilizen los buenos 
propósitos de los ministros y directores generales. 
Por ser conocido en Jaca, donde ha actuado dos o tres veranos en 
las Semanas musicales organizadas por la U~iversidad, registramos 
aquí el acontecimiento de ha ber celebrado su primera Misa en la San': 
ta Capilla del Pilar, el crítico musical don Federico 
Sopeña, consagrado sacerdote hace pocas semanas. 
La Misa revistió gran solemnidad y el oficiante fné 
asistido por canónigos del Cabildo Metropolitano, 
habiendo asistido al acto el Magnífico Rector de la 
Universidad, varios profesores, criticos musicales y 
numerosos an.li gos del nuevo sacerdote. 
Otra noticia interesante es el nombramiento de 
Presidente de la Dip utación Provincial que ha re-
caído en el profesor de la Universidad ))on Fernan-
do Solano, q ue has La ahora desempeñaba el cargo 
de Vicepresidente. De su actividad y profundo co-
nocimiento de los problemas provinciales espera-
mos una aCÍlwción fecunda para los pueblos de la 
provincia. 
Y, damos ftn a esta crónica en los umbrales de 
la Semana Santa, que ~invita a hacer un alto en las 
profusas actividades a que la vicia actual nos ti ene 
sOllletidos, para dedicar estos días a la meditación y 
a 1 recogimiento, cumpliendo de este modo los debe-
res que corno cristianos nos impone la Iglesia de 
adorar al Hedentor en los días en que se conmemo-
ra su Pasión y Muerte. 
PIRENE 
"eO .VA PRIMA. VERA" 
La Agrupación Deportiva perdió por la mini-
ma diferencia, frente al Ayerbe 
Con gran espectació n y mejor tiempo se celebró 
el encuentro, en el que vimos perder, en una tar de 
desafort unada, a la Agrupación. Desde los primeros 
momentos, se hizo bien visib le la falta de un medio 
centro que d iera empuje al ataque. No obstante se 
ligar on algunas jugadas inteligentes que fueron 
aplaudidas, descollando por su labor en el pase, Re-
verter, debutante. ¡Lástima que no mantuviera su 
clase a lo largo del partido!- Más este dominio lo-
cal, contrastado por la segura defensa contraria, no 
pudo mantenerse mucho tiempo a pesar del juego 
voluntarioso de Cajal- sin duda, el mejor de los vein-
tidós- por el fallo del eje del equipo. (Todos los 
saques de fuera de gol iban a parar a, manos del 
Ayerbe, facilitándoles así las arrancadas). Y, en una 
de éstas, a los 42 minutos de juego se produjo el pri-
mer gol, si no se cuenta el marcado antes por Re-
verter, sancionado por fuera de juego. Con este re-
sultado finalizó el primer tiempo. 
Comenzó el segundo tiempo, volviendo a marcar 
la Agrupación, siendo anulado el gol. La lentitud de 
juego, hizo que pesara el encuentro, hasta pocos mi-
nutos del final, en que la Agrupación se creció en 
una lucha enconada y rabiosa buscando el gol del 
empate. A partir de aquí se observó un pleno domi-
nio locai que no llegó a fructificar, por falta de bue-
nos tiradores. La alineación: Arenas, Covarrubias, 
Higinio; Cajal, Sánchez-Cruzat, Manzano; Domingo, 
Reverter, Barberá, Ramiro y Lacasta. 5.° 
Por 2 a 1 venció el FERRENAL en Sabiñánigo 
El Ferrenal mantuvo un buen primer tiempo. Mar-
có primero el Sabiñánigo, empatando, poco después, 
,Serrano. Más tarde desempató Cid de cabeza. En la 
, segunda parte dominio alterno, sin alterarse el mar-
. cador. La alineación: Bretos, Pacheco, Nasarre; Bis-
cós, Royo, Pepín; Barón, Serrano, Cid, Pichi y Barlés 
Interviú con la 
huerta jacetana 
Paseaba una tarde; me gusta pasear 
por la hermosa llanura que r egada por 
el Canal, se muestra verde, ubérrima, 
con sus cultivos que le dan tonalidades 
va riadas, como lo son los productos que 
se obtienen. Hacia mí caminaba una 
mujer desconocida. No me extrañó, que 
ahora es muy corriente cruzarse con 
p ersonas no vistas. Buenas tardes, me 
dij o. 
Pude contemplarla a mi sabor, al te-
ner q ue cederle el paso cruzándonos en 
la márgen de una acequia. Guapa, her-
mosa debió ser en sus mocedad,es y has-
ta en la madurez de stl vida, que mucho 
conservaba todavía de sus enca ntos. 
Me aventuré a p regun tar: ¿es usted 
de aquí? No la conozco. 
Ni usted, ni yo mis ma, sé ya quién 
soy; - me dijo- yeso que si a us ted le 
gusta contemplarme, también a mi m e 
ocurre lo propio, pero me dá horror el 
ha cerlo al ver cómo m e encuentro: soy, 
«La Huerta jacetana» y si quiere; pode-
mos pasear un poco, que sabiendo le 
gusta rondarnl e, le contaré mís penas 
que son muchas. Y llegados a un ensan-
chamiento del camino, lo emprendimos 
a la par. Se explicó así: soy vieja, muy 
viej a, aunque no lo parezco r ealll1en te, 
que Dios p ermitió que por mi belleza 
no pasaran los años deja ndo sus huellas. 
Nací a la vida con la ll egada del Canal, 
que ha sido la obra más grande y pro-
ductiva de los jaceta nos. Antes de él, mi 
existencia se r educía a vivir en las már-
g¡;mes d el Aragóq. y Gas, pero, a l obrarse 
el milagro de subir h as ta és ta altura las 
aguas del l:irimero, surgí m ara villosa-
m ente, llena de vigor, p ródiga en dar la 
su bstancia d e mi!? inacabables entrañas. 
L,Ps labrad ores, no dir é que me m ima-
ban, pues con sus lalJores ca nsan gran 
daño, pero, merced a ellas, alimentánd o-
me y colmando mi sed, procuraban mi 
crecimiento .y .mi r epr oducción, y lo ha-
ce~l ilus ionados, c;ariñosos, regándomc 
con el ,sudor ,¡;le su rostro , y el de 
aql\e,la~ b ravas montañ¡lS al quemarlas 
e~ sol y derretJr su ca pa, blanca jnver-
nª l.. Cuento 55 Mios, p ero hasta hace 
20, de c:¡i;da u,no que. pasab:;¡ era para mí 
de l11aypr" enca nt~" mas, comenzaron ' a 
agujerearm e ,y lo que era¡l en mí entra-
ñas bla ndas, prometed oras, inaaabables, 
para dar frutos, me ~las convir tieron en 
bloques duros, pétreos, y sobre ellos, y 
sobre m i que es peor, comenlaron a le-
va l¡¡,\a r, - clla'J~t~ ,y Uní versida.d .'y ,Grüpo' 
escoiar y grandes casas luego, ca usándo-
m e, u,a d¡¡fí.o t~l en mi cue,t'po, que pocO' 
qu~da de ' SQ. prj¡nilh~o sér:. ¿Crée usted 
qq~ hay dere,GJ1Q a ta l' crimen? , ,.! 
---i Verá\ usted:- le' dij é ' po r ' ver dé 
cons'ólarla;~ los- ,tieínpos 'cambiaFl, i las 
necesidades 'son de carla día mayores y ... , 
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- Nó. no me convencerú. Sé como 
piensa usted. Sé que le gusto, aún aho-
ra, con tanta cicatriz y habiéndome mu-
tilado de este modo. Usted está conven-
cido: usted me ha conocido, cuando era, 
aunque sea inmodestia, lo mejor de Jaca. 
- Sí, sí -asentí, contagiado de su 
tristeza y de sus razones- pero, ¿dónde 
quería usted que tuviera lugar el ensan-
ch e j ace tano? 
- ¿Tambien usted? Pero ¿es que to-
dos están ciegos? ¿Es que ha n perdido 
el juicio? ¿Qué productos de los que yo 
les daba, conocerá n dentro de poco? 
¿De dónde lo sacarán? Caro lo han de 
pagar, que ir contra la Naturaleza, se pa-
ga siempre. ¡Desagracecidos! 
- ¿También usted? digo yo ahora, 
recordando la misma frase dicha por 
don Az nar. 
-- No lo conozco. Algún vejestorio, 
de seguro. 
- Hegular; de u nos siglos. Pero, bue-
no; ¿qué q uería usted que hiciera n? 
¿Dónde, el necesario e nsanche? 
- En cualquier parte, m enos en nii 
cuerpo. Ah í tiene us ted m is fal das ta n 
p oco a la m oda, que casi me arrast ran 
hasta mi padre el «Aragó l1) ¿No hay 
alli tela suficiente? Desd e el qu e llamúis 
Banco d e la Salud - ahora es ése el q ue 
priva; ya veremos lo que tarda en que-
brar- hasta el que será vuestro fin, a 
pesar d e la salud del banq uito: hasta el 
cementerio; ¿no hay sitio allí para Lll1 
pueblo mayor y mejor que Jaca? 
- Bueno, pero ... está muy lejos y ... 
- Lejos está la casa bonita de ca 111-
p o, d e Benito Campo y es una fin qu ita 
dondll e mpieza el agosto en Junio. Ade-
m ás: no soy olvidadiza . Loco llamaban 
al prim ero ! que se atrevió a ponerme la 
m ano en'cima, la mano de obra, porque 
le decían que la obra estaba fuera de 
ma no y a hora, queda a la ca beza. Ade-
más, usted que viaja algo y conoce Bar-
celona: ¿~ué ta l es el barrio de Vallvi-
driera, o oel Tibidabo? ¿eh? ¡Ah! Yo no 
digo que lleven allí, 'a mis faldas, maña-
n'a, el cine, ni 'los casinos, p ero sí esos 
chaletitos que me h an matado a mi y a 
mi l;terma no el Paseo , que se muere de 
asma, y h an dado muerte también, al 
m ercad o, que es decir a la cocina. Tres 
m uertos que son otras tantas pnñala das 
a los j acetanos, pero ... ellos se lo ha n 
qn'eri1 0, pues que lo paguen. Y lo peor 
e'S que a l (ln, irún a parar a lo q ue de-
bió de ser el prin cipio, a edificar allá, 
p et o, éntonces; el que quiera coles, que 
se les cave. Y como se hace de Iloche, 
yo aquí me quedo y usted, váyase, y vá-
yase con cuidado, que mis abiertas heri-
das, o mis verrugas cancerosas que todo 
lo van comiendo, son de peligro a estas 
horas del anochecer. ¡¡Ah!! Y felicite a 
Benito Campo ya Tramullas, que aun-
que los llamen locos como al señor a n-
tes aludido; son los que más vista tienen 
con Buenavista. " 
MAsn ú 
El hombre del día 
Ha sido siempre buen mozo; 
disfruta de gran salud; 
y si no fuera tan viejo 
tendría más juventud. 
Aunque nació en Bar celona 
más parece ser de Guasa 
pues, es guasón cual ninguno, 
'y su vida e ntera pasa 
entre có micos, artistas, 
y saluda ndo a la gente. 
Es simpático de veras 
y del teatro, Gerente. 
Tamb ién es especialista; 
c ura a las mil maravillas 
el intestino, el estómago 
con tila, té o manzanilla . 
Tiene un nieto, que es bilingüe 
lo que a su edad, no es costumbre 
un hij o q ue es un artis ta 
y otro q ue llegó a la «Cumbre» . 
Luce a veces tres est rellas 
sin aspavientos, ni bullas, 
y ha quedad o retratado 
mi gran amigo ..... 
FRANDULA 
BUZaN DEL PUBLICO 
SE SUMINISTRAN PATA TAS 
Con el título que encabeza n estas lí-
neas hay un a nuncio en Ulla de las rejas 
de la Casa Consistorial. 
Ya en un n úmero de esta Hevista se 
llamaba la atencíón de lo antiestéticos 
y chabacanos que r esultan los anuncios 
en dicho sitio, yeso que eran los del 
fútbol, cine y demás espectáculos; con-
que.. . figúrense ustedes el efecto que 
causará nno de la índole como el que 
hago mención. ' 
He tenido un poco de paciencia, y 
h e estado observand o a los q ue consul-
ta n el cartel elel fútb ol-junto a éste, es-
tá colocado el anuncio en cuestión-, y 
la mayoría, por no deci r todos, hacía n 
alguna al usión · a dicho anuncio, y no 
muy lisonjera por cierto. 
J. G.ALMAGHO 
A nuestros colaboradores 
V ad04' eL modo 'de ~er y COI2 -
fección de I1.lUlJÜa RcvútaJ rúte-
ramoJ' eL ruego a l1uerJtroJ"coLa-
boradoreJJ de que dn~(en J'1lJ' eJ-
critOdJ a ~er pOJ'ibLeJ de d,Od mar-
tiLLaJ' C6Jmo. máximwz a má/lll i-
'J . . "{ 
nflJ y a dOd edpaclOJ'J pueJ' (Jo 
otro modoJ runfla impOJ'ibLe dar' 
La variedad (Je rJecclonu que pre-
.tendemOJ':L A R EV Á CCION 
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CRITIQUEMOS RIENDO 
-- --+--* -<;- -
Por q ue estamos descontentos con hechos consu-
mados que, desgraciadamente para Jaca, no tienen 
solución, y con cosas que, con buena voluntad, toda-
vía se pueden subsanar, lanzamos alegremente nues-
tros «codornizescos» NO, nuestros CASTIGOS impla-
cables y n ues tros PHEMIOS punzantes. El fin que 
pretendemos es cIara: criticar riendo, a tacar todo lo 
que desdice de nuestra Ciudad y fus ti gar ]a nolun-
tad-el no querer- de unos y otros, de aquéllos que, 
con su trailquilidad y calma desesperante, duermen 
sanchopancescamente en el colchón de la indolen-
cia. Nuestra críti ca acaso moleste como aguijón de 
abeja, pero bendito sea el tal aguijón que pueda le-
vantar la somnolencia de unos y la estulticia de 
otros, porque, tras esa vibración, esperamos su sin-
cero «yo pecadon y firme propósito de enmienda. 
y aquí están, revueltos como en cajón de sastre, los 
escalofriantes trallazos que, con todo respe to, lanza-
lilaS: 
-¡Extracción co n sacaco rchos y env ío a Groe nla ndia, co-
m o «Il1 uestras sin valor», de todas las glot is antideportivas 
que fogosame nte vodferan contra la u nió n definitiva de nu es-
, tras dos Agrupaci ones futboleras! 
- ¡H.egalo de vistosos punteros a todos los funcionarios 
municipales para que, en sus ratos de ocio, instr uya n a 
los tiernos infantes, señalándole::; las letras d e los coch ambro-
sos carteles q ue aparecen diaria mente en las rejas del Ayun-
tamiento! 
- ¡Donación, por suscripción popular, de a r tístico «paso» 
e importa nte subve nción del Ayuntamiento a esa jaceta nísi-
¡na He rmandad que, con todo calor y c~ rlño, va mejorando 
las procesiones de Sema na Sa n ta, colocá ndolas en el r a ngo 
d e las p rimeras de España! 
- ¡Mofa, ludibrio y gorda cuchufleta porq ue la Gra malla 
de da masco del Prior de Jurados (con todo su escudo de ar-
mas ciudadano y la inscripción real "Vos primi elegistis in 
r egem Arago num"), símbolo permanente- con la bandera de 
la ciudad- de nuestra gloriosa historia e instituciones medie-
vales, fuese vestida r ecientemente por un Juan Nadie, cuando 
la persona que la exhibe debe ser alguna de las Autoridades 
civiles más representativas de esta milenaria ciudad, ya que 
en ese momento es encarnación viviente de todas las glo-
rias seculares altoaragonesas! 
-¡E nvío rápido, en artísticos cestos de artesanía, de to-
da la fructí fera cosecha de hagas que, por generación espon-
tánea, nacen en el subsuelo de la Catedral (Monumento Nacio-
nal), a los eminentes profesores F leming y Wacksma n, para 
que prosigan sus humanitarias investigaciones sobre la peni-
cilina y estreptomicina! 
- ¡Multa de cinco pesetas e ingreso en Escuela de Párvu-
los, a los adultos «leídos» que dicen que la Catedral, la Ciuda-
dela y el puente de San Miguel los construyeron los moros y 
se ríen del habla de los labradores altoaragonesesl 
- ¡Rompimiento d C- muelas con escoplo y arra ncamiento 
de dientes con martillazos a los que, despreocupadamente, 
arroj an a la vía pública y aceras las peladuras de naranj as o 
plátanos! 
- ¡Embudo en la boca y deglución de guindillas y pimien-
tos morrones, seguido de operación de apendicitis sin aneste-
sia, a los que confunden la sana ascética' de nuestra religió.n 
con pantagruélicas «farteras» y, 'con palpable sarcasmo, piden 
a su titular que les Úbre del «apetito desordenado y péligros'o 
de la gula! 
- ¡Donacióñ de la'drillo de oro y concha de galápago por 
la r ápida edificación del Gran Hotel de Jaca! 
B UOLI 
VENTANAL DE MADRID 
EN ESPERA DEL SABADO DE GLOBIA 
Llegó la Primavera . Este hecho que antailo encontraba 
r esonancia en la Prensa, encargada de vigilar d esde lo alto de 
su atalaya la aparición d e las cigüeñas en las torres de los 
carnpa nar ios de las vie.i as iglesias castellanas, o el florear del 
tricli nio del Retiro, ha pasado este a ño desa percihido. La rea-
lidad, amables lecto res, es que la estació u que fa ltó a la cita 
en el etern o rodar de los tiempos, fué el inviern o. Un in vier-
no que en Madrid h ic iera temih le el vien to helado del Guada-
rrama, análogo en proporciones a l q ue asuela la meseta j ace-
ta na cuando la Haca suelta, enca.ionado p or el valle de Can-
franc, el chorro de su turbina poderosa . 
Haga m os excepción- y hablaremos en térmiuos técnicos, 
porque ya decia en mi crónica an terior q ue estos son hoy del 
dominio público- , de un frente de lluvias que si a la Capi tal 
llegó tan so lo ]Jara desperezar de su letargo la ma nsa cOITien-
te del Manzanares, permitió, no obstante, a llú en las creste-
rías de Navacerrada, inicia r , cuando otros años languidece, 
la estación de deportes d e invierno, a los miles de allcio na-
dos al ski. 
y así, entre esperanzas q ue no se cumplen, e ilusio nes 
que no llegan, ha venido la Primavera, oscurecida la h ermo-
sura de su luz y sus flores con esos m~los presagios veranie-
gos que no bastan a aminorar la tardía hlancura del h orizon-
t e, falta en su consisteuci~ de esa capa de h ielo profunda e 
ign orada, capaz de alimenta r con sus corrientes snbterráneas 
el agua potab le de que no disponemos con liheralidad, y de 
mover, reducida a kilowatios-hora, los brazos de una in dus-
tria q ue languidece cou las r estriccio ncs. 
Porque son estas, con su gravedad, el tema que atori11en-
ta y preocupa. 
Y a ellas h ay q ue atrib uir en gra n parte esa atonía que se 
observa en toda clase de negocios, con la sa l vedad de dos 
fechas que ha n marcado un r eco rd d e turismo y aglomera-
ción: el España-Italia en fú tbol; y el Desfile de la Victoria. 
Después. Ma drid recuperó su pulso norm al, serenizado et 
ambiente con el misticismo propio de una Semana Santa, que 
se anuncia por demás brilla nte, m erced a la labor tenaz de 
Autoridades y Organismos entre los que destaca la Herman-
dad de los Cruzados de la Fé. 
Es verdad que Madrid no ha logrado hasta la fe cha colo-
car sus Procesiones a la altura de las de Sevílla, Málaga, Va-
lladolid, Zamora u Olesa, con sus Macarenas o Jesús del Gran 
P oder; los Salcillos o los Berruguetes, los Nazarenos encapu-
chados, las saetas o la genial interpretación de la Pasión que 
llegó a emular a la célebre de Oberamergau. 
Pero aqui tam bién contamos con imágenes que enfervori-
zan y entusiasman a la muchedumbre; tenemos cofradías tí-
picas como la de los gitanos cuyo Cristo recorre en triunfo 
hasta altas horas de la madrugada el corazón del viejo Ma-
drid; hay esplendor en los cultos d el Jueves y Viernes Santos, 
al que prestan destacada contribución los millares de mucha-
chas donosaniente a taviadas con la clúsica mantilla, y hay 
sable todo la manifestación impresionante d e fervor r eligioso 
del Santo Entierro. que año tras año &va superando con su 
cuidada orga nización la Cofradía de los citados Cruzados 
de la Fé. 
Enmarcada en un ambiente de severidad, las luces total-
m ente apagadas para mayor realce, y con una consigna tajan-
te de silencio absoluto, solamente turbado aqui y allá por la 
saeta vibrante de algún folklorista en ejercicio, o de algún na-
tivo de tierras del Sur, al que la nostalgia de sus Vírgenes o 
Crucillcados arranca de sus almas el lamento que es plegaria 
y oración entre el templar de los cirios y el redoble seco y 
apagado del tambor. 
y por fín j,el Sábado de Gloria y el Domingo de Resurec-
ción. 'Abiel'ta la pue,rt,a ,gl' ande de la Plaza al caminar nervio-
-50-
so de las mujeres bonitas, y de los aficio nados- clavel en la 
solapa y puro en la boca- , sedientos de faena y de arena, de 
sangre, quizá, y de emoción. Estrenos en el Broadway madri-
leño. Una zarzuela y dos comedias. Refuerzo musical en las 
Salas de Espectáclos. La historia rediviva de Roma y de los 
antiguos Cristianos en la pantalla blanca. ¿Conchita Piquer 
pronto en el nuevo y suntuoso Lope ~de ¡Vega ... ? Cerveza en 
las terrazas al aire libre y vestidos de primavera. 
Pero tras este cuadro de alegre color el espectro amena-
zador de las restricciones. 
Llámense como se q uiera . De agua . De energía eléctrica· 
O si se quiere de numerario circulante. 
PEPEDUSI 
MARIANO CAVERO 
Lanas para labores 
Camisería 







CARNECERIA y TOCINERIA 
L U I S G R ACIA 
CAMABA FHIGOHIFICA 
Carmen, 11 JACA 
6RAN EXPOSICION 
Almacenes de SAN PEDRO 
Examine nuestras NOVEDADES para de leite de su 
refi namiento CORTES UNICOS y EXCLUSIVOS. 
Inmenso surtido en artículos primera Comunión 
s. A. M A Y O R , 1 4 J A C A 
Con prismáticos "Agrupferre" 
Contemplo desde mi atalaya el desfile de autobu-
ses y turismos con rumbo hacia allá (l éase, Sabiñá-
nigo). Pienso que no quedan aficionados en casa y 
acierto, pues todos la han dejado sintiéndose labra-
dores para ir al Campo. Y lo mismo hacemos lá Re-
dacción en pleno: total dos y un Quinto. (Este, es el 
otro, aunque yo COli mi poca afición tam bién lo ha-
ga sín serlo.) Pero no me arrepiento al ir, aunque 
al volver de haber ido ... Vale la pena aprecíar las 
grandes reformas, en el camino a saber: 25 cscale-
ras 25, que es de esperar de la "kultura" de los gam-
perros, que alguna no haga pronto gol, y trás ella las 
dos docenas restantes. Así sea. Hay quien defiende 
su Campo, de los que van al Campo, y ha trabajado 
lo suyo pOl}iendo unos espinos y unos bojes tan si-
métricos, que solo duele no hayan sído arbustos pa-
ra ver este año la Fiesta del Arbol, ya que tantos 
deseos tengo de presenciarla. Observo que los guar-
dias van con porra por si algún perro. Y nos han 
arreglado un trozo de bajada. Muy agradecidos. 
A falta de acomodadores, recorremos el rectán-
gulo, y al fin damos con el banco que hoy está en el 
lado de los "agrupados". ¡Qué rabia! Com o no nos 
den los sitios de siempre, no juego. ¡Ah! Y, por fa-
vor, que ya lo dije otra vez: no poner los bancos tan 
separados, amigos, que los que som os de la gordura 
del árbitro último, salimos derrengados del asiento 
por el idem. No ha durado más que la primera par-
te; en la segunda, hemos tenido concierto de armó-: 
nica. Debía tratarse de un afi cionado tan entusiasta 
como yo: en vez de mirar al balón, miraba a la par-
titura . Siguiendo su camino, me voy a llevar mate-
rial para hacerme .cigarrillos. El partido ,ha comen-
zado 20 minutos mas tarde de lo anunciado. El ár-
bitro',' ha sido el último en llegar y lo ha hecho con 
Grada; (con Dámasq) y escQltado por Reyes; no siem-
pre han de ser los Reyes los escoltados. Con todo 
respetQ protesto ante :'sus majestades" por la tardan-
za, y me da palabra de Reyes, de comenzar el parti-
do a la hora anunciada,.o anunciar la hora del co-
mienzo. ' 
- Y ... no hay .más corno ' no"sea decir, qué, cuando 
el balón vaa caer sobre ,el publico, es de ver a éste 
, cual en actitud de pedir que llueva, que es lo que 
más falta hace: los brazos en alto, y los oj os fijos en 
el cielo... A nuestro lado, hay quien grita con ardor 
y 'frecuencia ¡¡rápido!! ilrápido!! Yo pienso si es que 
pide un tren para salir como un árbitro, pitando y 
con rapidez ... 
y a l flnal, perder aquí, y ganar allá. Hasta «sin 
poderse vel')) se llevan la contraria. ¡Qué tíos! 
"LA MALLORQUINA" 
LIQUIDACION DE CALZADOS 
casi por la mitad de su valor 
D. 
Blancos y colores Sei'lora y niños 
Plaza de San Ped r.o, 8 J A e A 
Carnecerí a MARTIN ARA 
Chacinería MAYOR, 34 JACA 
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